
CAPÍTULO II 

I.Jaii et.apa.1 en la n11ociación de 101 hombres. 

8.-Los ENEMIGOS DEL HOMBRE. 

Recuerdo, al comenzar este párrafo, que no 
estudio especialmente el hombre, aunque el 
objeto de mis investigaciones sea conocer la 
situación del hombre que vive en sociedad. 
Por el momento, sólo considero al hombre 
como ejemplo de animal social; me sucederá, 
en el curso de este libro, tomar otros ejem­
plos de animales qne viven en sociedad, como 
los castores ó las abejas. 

La vida del hombre es una lucha perpe­
tua; por otra parte, ya he- tratado de demos­
trar que la idea de lucha es inseparable de 
la idea de vida, pero que la palabra vida 
tiene una significación más precisa, porque 
sólo se refiere al luchador que vence. Ya he 
empleado antes la fórmula siguiente: «Ser es 
luchar, vivir es vencer», qne han adoptado 
después numerosos pensadores. Así, pues, no 
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será extraiio verme emplear el término •ene­
migo del hombre» en un sentido mucho más 
vasto que el que se le atribuye generalmente. 
Y, sin embargo, al obrar así, me separaré 
sensiblemente del lenguaje corriente; algu­
nos de esos enemigos del hombre son, en 
efecto, considerados como sus mejores ami­
gos, porque siempre son vencidos por el 
hombre, siendo este triunfo indispensable la 
condición misma de la subsistencia indi­
vidual. 

Parecerá ridículo que englobe el pan en­
tre los enemigos del hombre, so pretexto de 
que la digestión es una lucha. En efecto, las 
indigestiones de pan, es decir, los casos en 
que triunfa el pan son extremamente raros; 
además, el pan no ataca al hombre mientras 
éste no le ha introducido en el tubo dig¡¡s­
tivo. Más valdría emplear una expresión dis­
tinta de la palabra ,enemigos», aunque no 
tengamos el menor derecho para trazar una 
línea de demarcación justificada entre un 
alimento, vencido generalmente, como el · 
pan, de otro, vencedor generalmente, oomo 
la digitalina, á pesar de que ésta, en ciertos 
casos, se emplea para ayudar á la subsisten­
cia del hombre. En todos los casos de ali­
mentación hay una cuestión de dosis que 
decide del triunfo ó de la derrota, y, con 
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el fin de generalizar, emplearemos palabras 
que chocan á nuestras costumbres de len­
guaje. 

Lo mismo sucede con la temperatura: con­
sideramos ciertas condiciones de tempera­
tura necesarias para la vida humana, y, sin 
embargo, se dice corrientemente que lucha­
mos contra el frío 6 el calor. La temperatura 
de 37 grados, que es aproximadamente la de 
nuestro cuerpo, no es favorable para la sub­
sistencia del hombre; nuestra existencia se­
ría penosa á tal temperatura vivimos mucho 
mejor á una temperatura de 15 grados, lo 
que exige de nuestra parte una lucha contra 
el enfriamiento, Todos los factores de la vida, 
que es una lucha, pueden considerarse como 
enemigos del ser vivo, pero tenemos costum­
bre de considerar como amigos á los enemi­
gos que vencemos ordinariamente. El patri­
cio consideraba acaso á sus esclavos como 
amigos, hasta el d!a en que éstos se atrevían 
á insubordinarse. La vida es un acto absolu­
tamente egoísta, y el ser vivo está en lucha 
contra el Universo entero, en el que sólo con­
serva su lugar á fuerza de triunfos incesan­
tes. Habrá que tomar el partido, so pena de 
restingir considerablemente el lenguaje, de 
considerar, á lo menos al comenzar, que el 
ser vivo está solo contra todos y que es el 
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enemigo de todo lo que no es él. Esta mane­
ra de hablar puede parecer pueril, pero su 
valor se apreciará ulteriormente. Por otra 
parte podemos, desde ahora, prescindir de 
los enemigos particulares cuya derrota habi­
tual forma parte obligatoria del funciona­
miento normal del organismo sano; son ene­
migos indispensables, sin los cuales el hom­
bre no podría continuar viviendo. Entre esos 
se hallan los alimentos en general; estamos 
tan habituados á ver que el hombre necesita 
alimentos, que olvidamos respecto de ellos 
toda idea de lucha, y comparamos ilegítima­
mente la alimentación del hombre á la de 
una máquina de vapor; ya he demostrado en 
otra parte (1) á qué conclusiones absurdas 
conduce esta comparación ilegítima. 

Una parte del trabajo (2) del hombre tiene 
por resultado facilitarle la victoria en sus 
luchas cotidianas contra los enemigos indis­
pensables para su funcionamiento normal; la 
cocina transforma ciertos alimentos despose­
yéndoles de algunas de sus propiedades no­
civas y haciéndolos más fáciles de digerir, es 
decir, de vencer; el vestido, Ta habitación, 

(1) Théorie nuovelle de la vie. 
(2) Ya hemos dado la definición de la palabra 

trabajo. 
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comprender lo que hay á veces de caduco, y 
siempre de imperfecto, en las asociaciones 
más irreprochables aparentemente. Estudie­
mos primeramente la condición de los seres 
domésticos, tanto animales como vegetales. 

9.-Los DOMÉSTICOS. 

Los seres domésticos son los que el hom­
bre tiene interés en multiplicar á su alrede­
dor y defender contra las especies rivales. 
Ya sean animales ó vegetales, estos seres des­
cienden ciertamente de especies salvajes de 
las que nuestros antepasados han apreciado 
algunas cualidades. No es dudoso suponer 
que el hecho de haber sido distinguidas por 
el hombre ha favorecido singularmente el 
desarrollo de estas especies, á medida de la 
evolución que hace al hombre amo del mun­
do. Evidentemente, el número de plantacio­
nes de trigo es tau considerable sobre la su­
perficie de la tierra, porque el hombre ha in­
tervenido en la lucha entre la especie trigo y 
las demás especies vegetales. Asi, pues, si se 
coloca uno únicamente en el punto de vista 
de la cantidad de individuos, es indudable 
que la domesticación del trigo por el hombre 
ha sido un factor de primera importancia en 
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la historia del desarrollo mundial del trigo. 
Y lo mismo puede decirse de las coles y los 
nabos, los carneros y los cerdos. Parece, 
pues, á primera vista, que se pueden consi­
derar recíprocas las ventajas que obtienen 
uno de otro, el hombre de una parte y de la 
otra una especie doméstica cualquiera. La 
palabra ventajas es peligrosa porque recuer­
da una noción subjetiva; ahora bien, siempre 
es arriesgado ponerse en la piel de un ser, 
sobre todo de un ser de especie diferente, 
para apreciar los resultados de una asocia­
ción de la que este ser forma parte. Recorde­
mos esta observación de Rabelais en la Pan­
ú:igrnéline prognostication: 

,En este afio ... morirán varios corderos, 
bueyes, cerdos, pollos y patos; pero no será 
tan cruel la mortalidad entre los monos y los 
dromedarios, (1). 

De esto podemos deducir que es más ven­
tajoso ser salvaje, como el mono, que domés­
t[co, como el cordero. Renunciemos, pues, 
por el momento á estas consideraciones sub­
jetivas, que se prestarían á discusiones inter­
minables, y limitémonos á la evaluación cuan­
titativa de los resultados de la asociación del 

(1) Edición del bibliófilo Jacobo Charpentier, 1881, 
página 557. 
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han precedido á los pueblos pastores y agri­
cultores. Á veces me he pr13guntado si no 
existirá un símbolo en el mito de Esaú ven­
diendo su derecho de primogenitura por un 
plato de lentejas; esta fábula recordaría sen­
cillamente el hecho de que las razas agrícolas 
hau suplantado á las razas cazadoras. 

Las cazas tenían por objeto la destrucción 
de los animales carnívoros y la captura de 
animales comestibles; duran te esta época de 
la evolución humana, la significación belico­
sa de la vida era evidente; lo es hoy todavía 
para el observador inteligente, pero las con­
diciones de la lucha han cambiado, y es muy 
difícil. contar los fenómenos actuales con pa­
labras que han sido creadas para contar ba­
tallas diferentes. 

Entre los animales rivales más temibles el 
' hombre contaba evidentemente á los demás 

hombres, sus vecinos, ya los considerara 
como cazadores de la misma caza, ó los tu­
viera por caza para él. No podemos hacer so­
bre esto sino hipótesis, que nunca veremos 
comprobadas y que, siendo exactas para una 
época y un lugar dado, pueden ser eviden­
temente falsas para otra época y otro lugar. 
También podemos perdernos en conjeturas 
sobre las causas que han determinado las 
primeras asociaciones humanas; una de estas 
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causas ha sido, sin duda, que después de des­
cubiertas las primeras armas, el hombre ha 
llegado á ser para el hombre el enemigo más 
temible. Nuestro antepasado de las cavernas, 
armado de sus útiles primitivos, estaba ya 
llamado á ser el .duefio del mundo, por el he­
cho mismo de tener útiles, cuando los demás 
animales no los tenían. U 11 hombre armado 
prefería luchar 0011 un oso ó un lobo que con 
otro hombre armado, y si por casualidad dos 
cazadores se encontraban en el momento en 
que uno de ellos acababa de matar un cier­
vo, el propietario prefería compartir su pre­
sa 0011 su rival á entablar una lucha de fin 
dudoso. Seguramente el hombre ha renun­
ciado á luchar contra sus congéneres, porque 
ha hallado ea ellos una capacidad de dafiar 
superior á la de las demás especies animales. 
Así, en un territorio en que había bastante 
caza para la alimentación de sus habitantes 
humanos, ha sido posible un acuerdo tácito 
eatre hombres que veían en sus congéneres 
enemigos demasiado peligrosos. 

Evidentemente eso es sólo una hipótesis, 
pero concuerda con muchos razonamientos 
basados sobre hechos de observación cier­
tos. Ea el ooajunto de los factores que de­
terminan á un individuo á atacar á un ad­
versario hay que tener en cueata la apre-
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armada. La asociación, que conduce á una 
combinación de esfuerzos, ha sucedido á este 
primer estado de estimación reciproca, cuan­
do se ha tratado de obtener un resultado ven­
tajoso para todos los asociados. Y a hemos ob­
servado una sinergia semejante de organis­
mos inferiores luchando contra un enemigo 
común. Ese es el fondo de todas las batallas 
celulares en patologia. La existencia de un 
enemigo común da un objeto de acción idén­
tico á vecinos que sin la existencia de este 
enemigo común serian antagónicos y rivales. 
Se comprende una asociación que tiene por 
objeto atacar á un enemigo ó resistirle. 

Los hechos de patologia nos han ensefiado 
ademl!.s otra cosa; que hemos estudiado, bajo 
el nombre de exceso del proceso defensivo. 
El trabajo útil que produce un individuo ex­
cede en cantidad á todo lo que serla necesa­
rio para él solo; cada uno produce, por ejem­
plo, diástasis suficiente para dos. Hay una se­
gunda causa de asociación, y ocurre lo mis­
mo con los animales superiores que con los 
microbios. Si un hombre recoge por su tra­
bajo alimentación bastante para dos perso­
nas, y sobre todo si esta cantidad de alimen­
tación no puede conservarse durante mucho 
tiempo, no dudará en compartirla con uno de 
sus congéneres, con el que habrá contratado, 
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por las razones enumeradas antes, una alian­
za defensiva ú ofensiva. 

El exceso de la producción individual so­
bre el consumo es, pues, un factor de asocia­
ción. He aqu! dos consideraciones puramen­
te objetivas que permiten concebir el origen 
de las sociedades. No tendré la temeridad de 
negar la existencia de otras razones. Los teó­
ricos de la fraternidad humana pretenderán 
que la asociación incial ha sido el resultado 
de una simpatla congénita é instintiva. Lo re­
pito: no sé, ni lo sabe nadie, lo que ha pasado 
en la conciencia de los primeros seres que se 
han asociado; pero desconfio de estás consi­
deraciones subjetivas tomadas del estudio del 
hombre del siglo xx. Ese es precisamente el 
punto principal del método que me gula en 
esta obra. Cualesquiera que sean las razones 
iniciales que han preparado las asociaciones 
humanas, es cierto que estas asociaciones, 
prolongadas durante millares de generacio­
nes, han modi::fruado la mentalidad de los aso­
ciados.Ahora bien, las leyes biológicas me ha­
cen concebir el nacimiento progresivo de al­
gunas de nuestras tendencias actuales como 
un resultado fatal de la vida fc\n sociedad. 
Considero peligroso hacer intervenir esas 
tendencias en la génesis misma de las socie­
dades, puesto que es imposible que sean úni-
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camente un resultado de una vida social pro­
longada. Elijo este método con tanta mayor 
razón cuanto que hallo fácilmente otras ra­
zones de asociación estudiando 1a vida de 
los seres, sociales ó no, que puedo observar 
hoy día. 

Siendo la vida una lucha, me complazco 
en aproximar la idea de lucha á la idea de so­
ciedad. Por otra parte, encuéntro, aun en los 
hombres actuales, á pesar de su barniz de ci­
vilización, las cualidades belicosas que he he­
cho intervenir en la génesis de la asociación. 
iQuién se atreverá á contradecirme si digo 
que la envidia, en todas sus formas, es el he­
cho predominante en todas las mentalidades 
modernas? El antiguo hombre feroz subsiste 
en nosotros, domado únicamente por nuestra 
cobardía é hipocresía de hombres civiliza­
.dos. Observo todavía hoy que las asociacio­
nes de hombres, fundadas en apariencia para 
alguna cosa, no tienen en realidad otro fin 
que ir contra alguna cosa ó contra alguno. 
Se unen los hombres contra alguno, y cuan­
do el enemigo es vencido, se baten los alia­
dos; ésa es la regla. No dudo, pues, en con­
siderar la existencia de un enemigo común 
como una necesidad de primer orden para la 
fundación de una sociedad. 

En resumen, de las consideraciones bioló-
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gicas generales hemos retenido las nociones 
siguientes, que no son contradichas por nin­
guna observación seria hecha sobre los in­
dividuos, sociales ó no, aun sobre los hom­
bres actuales. 

Un primer paso en la asociación proviene 
de la apreciación por los vecinos de una res­
petable capacidad de dañar; eso produce una 
paz armada que dura mientras uno de los 
vecinos no se halle en un estado evidente de 
inferioridad. El segundo paso resulta de la 
existencia de un enemigo común, contra el 
cual el esfuerzo de cada asociado es útil para 
todos. Y, hablando en u11 lenguaje verdade­
ramente general, se puede clasificar 011 esta 
última categoría la producción por cada in­
dividuo de un trabajo ventajoso. E11 lugar 
de luchar contra un individuo, se puede lu­
char contra los agentes físicos, contra las in­
temperies, por ejemplo; se puede luchar tam­
bién contra los enemigos de las especies do­
mésticas útiles (malas hierbas y carnívoros), 
y estas luchas (que se designan con las pala­
bras apacibles de agricultura y pastoreo) son 
las que aseguran la producción, para cada 
individuo, de provisiones preciosas para el 
conjunto de asociados. Resulta que el tra­
bajo de cada uno produce un resultado su­
perior á las neoesidades de cada uno, y, por 
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consiguiente, otros individuos pueden apro­
vecharse de él. Estas bases objetivas son su­
ficientes para que nos expliquemos la géne­
sis de todas las asociaciones animales. 

11.-LA FAMILIA. 

El azar de la vecindad fué el que determi­
nó las primeras asociaciones y también las 
primeras guerras. Ahora bien, la manera 
con que se reproducen los individuos en las 
especies superiores ha determinado fatal­
mente vecindades particulares que han teni­
do un papel importante en la génesis de las 
sociedades; son éstas las vecindades de fami­
lia. Primeramente, el macho es atraído hacia 
la hembra por un apetito sexual, y si este 
apetito ha sido recíproco, y sobre todo dura­
dero, como sucede en la especie humana, 
que no tiene un período anual de celo, sino 
que fornica en todas las estaciones, se ha rea­
lizado una primera asociación entre el ma­
cho y la hembra. ¡,Los sentimiento~ de afec­
ción que uneu la madre á los hijos han 
existido en todo tiempo ó han nacido en cier­
to momento de la evolución, como lo creen ' 
muchos biólogos? (1). Es de suponer que la 

(!) V. Les infl1<ences ancestrales, 
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afección de la madre por los hijos peque!ios 
ha preexistido á la fundación de las socieda­
des, porque esta afección maternal se en~uen­
tra en todas las especies mamíferas, ó mcu­
badoras, aun cuando estas especies no sean 
sociales.lPor otra parte, hay que observar 

1 • t t' que el amor maternal sólo dura mer o 1em-
po limitado en las especies no sociales;! así 
sucede que una gata, que ha sido una madre 
excelente durante las primeras semanas, 
abandona pronto á sus hijos y hasta t~ma 
odio á los que pertenecen al sexo fememno. 
¡,Hay que hacer intervenir en la cuestión del 
origen del amor maternal la utilidad, para la 
madre, de los pequeños, que la descargan la 
leche, ó acaso cierta sensación voluptuosa 
que acompañe el amamantamiento? Eso nos 
es indiferente por ahora. Sueede que el ma­
trimonio tiene bastantes alimentos para man• 
tener á los hijos además de los padres; ade­
mb, como los hijos son pequeños, no son · 
peligrosos para los padres. Pero, sabiendo 
que podrán serlo más adelante, los padres 
tienen interés en aliarse con ellos, y así la 
familia es la primera fase de las sociedades 
en las especies sociales. Eso no impide que 
haya habido siempre hermanos enemigos ó 
parricidas; pero la costumbre de asociarse 
en familia ha debido desarrollarse fácilmen-



.i 
!' 

83 EL EGOÍSMO, ÚNIOA BASE DE TODA SOCIEDAD 

te en las especies en las qne el trabajo de 
cada uno produce un exceso de resultados 
útiles á todos. 

Si nos detenemos un instante en el estudio 
de las familias primitivas, concebimos inme­
diatamel).te, con ayuda de las nociones bio­
lógicas que poseemos, una serie de deforma­
cione~ individuales que deben resultar fa­
talmente de la vida familiar -prolongada. El 
padre de familia, que es adulto cuando sus 
hijos son jóvenes y que es el ser fuerte de 
la asociación, toma la costumbre. de defen­
der su mujer y sus hijos, pero también la de 
imponerles su voluntad, y el padre se con, 
vierte en jefe; los hijos, que han tomado la 
costumbre de obedecer mientras eran jóve­
nes, porque eran los más débiles, continúan 
obedeciendo cuando, ya adultos, son tan fuer­
tes como el padre, y cuando son más fuertes 
que el padre, ya viejo. 

La costumbre es la gran ley biológica; 
cuando, en lugar de una vida individual úni­
ca, consideramos una serie de vidas indivi­
duales, en el curso de la cual los hijos de una 
generación se convierten en los padres de 
la siguiente, la serie de las costumbres indi­
viduales constituye una costumbre colectiva 
que se llama tradición. Y aun sin hacer in­
tervenir todavía la herencia de los caracte-
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res adquiridos, que nos explicará más tard.e 
la génesis de ciertas creencias absolutas, la 
tradición basta para hacer necesaria la acep­
tación tácita é involuntaria de ciertas con­
venciones familiares. Siendo el padre jefe 
por su fuerza individual, continúa siéndolo 
por costumbre cuando sus hijos son ya gran­
des. Los hijos que han obedecido siendo jó­
venes, continúan, por costumbre, obedeoien­
do.á su padre viejo y enfermo; pero al ha­
cerlo así recnerdan que la obediencia al pa­
dre es una costumbre necesaria; siguen re­
cordándolo cuando, padres á su vez, prote­
gen á sus hijos pequefíos que crían p¡¡ra ha­
cer de ·ellos más tarde asociados; y así, poco 
á poco, independientemente de toda conside­
ración sobre la fuerza respectiva de los pa­
dres y los hijos, queda entendido que los hi­
jos obedecen á su padre y que éste es el jefe 
de la familia. Si esta tradición está estableci­
da desde hace mucho tiempo, toma cada vez 
más el carácter metafísico de una ley. Los hi­
jos vigorosos obedecerán por la fuerza de la 
tradición á un padre débil, que no tendrá 
más autoridad que la que le confiera la ·tra­
dición. En otros términos, una particulari­
dad, renovada varias veces seguidas en las 
generaciones que se suceden, toma el valor 
de un carácter adquirido, es decir, de un ca-
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rácter que, nacido de ciertas condiciones, 
subsistirá por la fuerza de la tradición, aun 
cuando ya no se realicen las condiciones de 
las cuales ha nacido. Será un carácter adqui­
rido por tradición, y tendrá el mismo valor 
absoluto que los caracteres adquiridos por 
fijación hereditaria progresiva; por otra par­
te, estando superpuestos los efectos de la he­
rencia y los de la tradición es imposible, al 
cabo de algún tiempo, saber cuál es la parte 
de la herencia y la de la tradición en la gé­
nesis progresiva de un carácter determinado, 
en un momento dado y en uha especie deter­
minada. Ya he insistido en varios libros (1) 
sobre la naturaleza absoluta de los caracteres 
adquiridos. Se adquieren definitivamente y 
se transmiten de generación en generación, 
aun cuando las condiciones que les han hecho 
nacer hayan desaparecido definitivamente. 
Son, en el sentido etimológico de la palabra, 
supersticiones que subsisten independiente­
mente de las contingencias y pueden, á ve­
ces, resultar perjudiciales eu condiciones 
nuevas, después de haber sido indispensables 
en circunstancias diferentes. 

La vida social ha producido un gran nú­
mero de caracteres que hacen hoy parte in-

(1) V. especialmente Les influences _ancestrales. 
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tegrante de los individuos sociales. No dejaré 
de repetir que el rasgo característico del mé­
todo que sigo en esta obra es negarme á con­
siderar que haya desempelíado un papel en 
la génesis de las sociedades todo carácter que 
existe en los animales actuales, pero suscep­
tible de haber sido adquirido progresiva­
mente bajo la influencia misma de la vida 
social. 

Es indudable que la familia ha sido la so­
ciedad más antigua; por eso los caracteres 
que resultan de la vida familiar son los ca­
racteres sociales que están más profunda­
mente grabados en nosotros. Primero por 
costumbre, por tradición y por herencia des­
pués, los hijos han obedecido á su padre; hoy 
día consideramos como monstruosa la rebe­
lión de un hijo contra su padre, aun cuando 
el primero sea un hombre de gran valor y 
éste un déspota imbécil. Por mi parte, el sen­
timiento iunato de lo que cj_ebia á mi pa_dre 
ha sido el ~s profundo de todos mis sellti­
mientos; bien es verdad que he tenido la 
suerte de tener un padre cuya alta inteligen­
Qia y severa probidad imponian respeto á to­
dos, pero comprendo que no hubiera podido 
libertarme de la veneración filial heredita­
ria aun cuando hubíese tenido la desgracia 
de descender de un padre indigno. .. 
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